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A 5̂ 3 años del Fuero de Gran Crn-ria 
Dentro de poco más de doce me- 

ses cumplirá 500 años el Fuero de 
Gran Canaria: el 20 de diciembre de 
7 4 9  los Reyes Católicos firmaron, en 
Madrid, la Real Cédula de otorga- 
miento de aquel cuerpo de disposi- 
ciones y ordenanzas que organiza- 
ría y regirla la vida municipal de la 
isla en torno a un concejo o cabil- 
do hasta principios del siglo XIX. La 
conquista había concluido en 1483 
y en 7486 1% corona, enterada de sus 
arbitrariedades, cesh a Pedro de Ve- 
ra y abrió el periodo transitorio que 
se cerró en esa fecha. Aunque ya 
una CMuIa anterior, de 4 de febre- 
ro de 1480, faculto a Vera para ha- 
cer los repartimentos de las tierras 
y de las aguas adquiridas con las ar- 
mas y nombrar cargos con los que 
formar ayuntamiento, cabe conside- 
rar al fuero grancanario de 1494 el 

arranque de'la historia administra 
tiva local de las islas realengas de 
Gran Canaria, La Palma y Tenerife. 
Estas dos iiltimas, por cierto, care- 
cieron de fuero particular y su pri- 
mera administración castellana, tam 
bién alrededor de sendas corpora- 
ciones cabildicias, se atuvo tanto a 
las disposiciones del fuero de Swi 
lla, del que estaba imbuido el con- 
quistador Fernández de Lugo, como 
a las del grancanario emparentado 
con los de Baza y Granada. 

Los Cabildos 
del Antiguo Régimen 

Las circunstancias de la conquis- 
ta de cada isla determinaron sus pa- 
sos iniciales bajo administracidn a- 
tellana. Las cuatro que fueron redu- 
cidas a principios del siglo XV y so 
metidas al señorío del normando 

lean de Bethencourt y sus suceso 
res, siguieron en régimen señorial 
hasta la Canstitucion liberal de 7812. 
En las tres "realengas", asi llamadas 
porque su conquista la realizó direc- 
tamente la corona, el gobierno de La 
Palma y Tenerife qued6 encomen- 
dado al Adelantado Alonso Fernán- 
dez de Lugo, si bien en 1535 el hijo 
de Alonso, Pedro fernánder de Lu- 
gol fue privado del cargo de Gober- 
nador y Justicia y sustituido por go- 
bernadores letrados; al frente de 
Gran Canaria permanecieron los su- 
cesivos gobernadores nombrados 
tras el cese de Pedro de Vera. Por 
encima de ellos, sdo el rey, . 

Las siete islas disponían, además, 
ya se apuntó, de un cabildo propio 
con jurisdicción sobre sus respeai- 
vos territorios insulares. No había r e  
lacion funcional ni jerárquica entre 
ellos. Poseían igual rango y las dife- 
rencias derivaban de la mayor o me 

"Las siete isbs unidas son la base 
de nuestro arch'ii6iigoM 
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nor riqueza y prestigios adquiridos. 
Los tres siglos de historia de los 

cabildos los marca d permanente 
forcejeo con los funcionarios de 
nombramiento real para mantener 
su integridad. Aunque tales force- 
jeos no fueran novedosos en ningún 
sitio durante el Antiguo R@imen, en 
Canarias tenian los reyes sobrados 
motivos para darles pie debido a la 
necesidad de acentuar la presencia 
directa de la monarquía a través de 
sus funcionarios: las islas eran terfi- 
torios alejados de la metrópoii, situa- 
dos en la ruta de las Indias y objeti- 
vo permanente de las potencias ri- 
vales. Los numerosos ataques nava- 
les a las poblaciones insulares, rela- 
cionados con las guerras continen- 
tales de EspaM y la hostllizacion al 
comercio colonial americano, justi- 
ficaban la inquietud. La falta de un& 
dad de la organización cabildicia y 
la inexistencia de un mando único 
y fuerte que abarcara el archipibla- 
go se antojaban, pues, serio incon- 
veniente para una defensa eficaz. 

Audiencia y 
capitanes generales 

Treinta años después de culmina 
da la conquista del archipidago con 
la caida de Tenerife, en 14%, los re 
yes comenzaron a adoptar medidas 
con que dotar a las islas de un g c ~  
bierno fuerte. Asl, el 7 de diciembre 
de 7526, la reina Juana y el empera- 
dor Carlos I expiden en Granada la 
Real Cédula de creación de la 
Audiencia de Canarias. No contenia 
d documento encargo expllcito del 
gobierno del archipi&igo, pero la 
realidad es que la Audiencia se eri- 
gi6 de inmediato, en la práctica ad- 
ministrativa, en superior comiín de 
los cabildos, de los gobernadores y 
de los seiiores en términos pareci- 
dos a 
los de las Audiencias de Indias. A los 
conflictos entre cabildos y goberna- 
dores se unieron entonas los de am 
bas instituciones con la Audiencia. 

En 1589, el rey, por la misma ra- 
z6n de procurar la mejor defensa, 
nombra al primer capit4n general de 

iQIi de nuestras &&~ez inztituciener niñratwas, algunas mbdertmtnte r a p e -  E@ ntru del c m h  awtmthii ahora estable ra$ab en k ley del REF $e 1972, para d i  

Canarias, Luis de la Cueva, con los 
títulos añadidos de Gobernador y 
Presidente de la Audiencia ü e  la 
Cueva obligó en consecuencia a los 
gobernadores de las islas a adoptar 
el nombre de "corregidores" para 
dejar sentada la superioridad de sus 
atribuciones. Cuando en 1594 con- 
cluyó el mandato de Luis de la Cue 
va, no se produjo nuevo nombra- 
miento que concentrara la triple fum 
ci6n por lo que la gobernación de 
las islas volví& a su antigua forma. 
Pero en 1629 el rey siente otra vez 
Ja necesidad de "reducir las islas a 
una sola persona" y restablecib el 
sistema de los capitanes generales, 
que se mantuvo definitivamente 
hasta el final del Antiguo Régimen, 
con alguna modificación a principios 
del XVlll y la variante, más de nom- 
bre que de otra cosa, de pasar a de- 
nominarse "comandantes genera- 
les" a partir de 1723. La residencia 
de los capitanes generales estuvo 
primero en Las Palmas de Gran Ca- 
naria pero a partir del tercero, atraí- 
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dos sin duda por la mayor riqueza 
de la isla y las mejores posibilidades 
de medro, quedó fijada en Teneri- 
fe: las actas del Cabildo tinerfeño, 
que se conservan desde el siglo XV 
a diferencia de las del grancanario, 
que desaparecieron, ilustran los con- 
flictos con los capitanes generales 
que, una a una, van arrebatando o 
absorbiendo competencias de los 
cabildos y de la Audiencia hasta con- 
vertirse en autenticos virreyes que 
se ocupan de la intendencia, del 
control del comercio y de la Hacien- 
da Real, de la conservación de los 
montes, etcétera 

La decadencia de 
los antiguos Cabildos 

El forcejeo con los capitanes ge- 
nerales, con las autoridades reales 
en general, fo ganaron &$as favore- 
cidas por la manera de entender la 
Corte la gobernacidn de Canarias y 
por las tendencias centralizadoras y 

Repmduccidn del índice de documentos 
contenias en el Libm k?&;de Gran Canaria, 
9w.e. gu- en. e) ~ u s e o  Caharh3 . - * 

absolutistas de la monarquía. En el 
XVIll los cabildos son ya sombras ex- 
haustas de lo que fueron. No había 
siquiera interés por ocupar los car- 
gos, al decir de Lope Antonio de la 
Guerra y Cesáreo de la Torre en su 
informe de 10 de septiembre de 1783 
sobre el Cabildo de Tenerife: 'Tan- 
ta vacante y pérdida", escriben, "se 
motiva de no estar apetedbles los 

Lorenzo Oiarte Cullen i97111gosio 1977) 
I 

Edicion del Libro Rojo de Pedro Cullen 
del Castillo 

oficios capitulares, de que éstos no 
tienen atractivos, de que las pasiones 
humanas no se mueven, pues los ofi- 
c i o ~  no ofrecen utilidad, gusto ni b 
nor sino trabajos; responsabilidades, 
actos humillantes y fastidiosos. Algu- 
nas muttas de la Real Audiencia y al- 
gunas persecuciones violentas de la 
Comandancia General en diferentes 
tiempos, sobre que ha habido re- 

"Habría que reafirmar a los cabildos 
en sus áreas insuhres" 

1 7. Debería organizarse municipios actualesheron segregados del 
una serie de actos no eli- antimo Cabildo- v desaoareció como si se 

tistas, cargados de sentido conmemorativo 
y con un esfuerzo de divulgación que ilus- 
tre a nuestra gente acerca de las rarones de 
nuestras peculiaridades administrativas. Es 
una buena ocasión para potenciar la cultu- 
ra histórica y politica de nuestro pueblo, que 
sepa mejor qué somos y de dbnde venimos. 
2. El Fuero de Gran Canaria lo supuso todo 
para la historia de la isla. Fue la consdida- 
cibn de la primera organización administra- 
tiva ya esbozada, en fechas anteriores a la 
de diciembre de 1494, por las medias poli- 
ticas, administrativas y económicas adopta- 
das por Pedro de Vera. Los Concejos o Ca- 
bildos primitivos respondían a la realidad fí- 
sica insular del Archipi&lago, se ajustaron 
"como el guante a la mano", segijn feliz ex- 
presibn de don Bernardino Correa. a las ca- 
kteristicas insulares de nuestro th tor io .  
Tan es así que por la propia cercada de es- 
tas corporaciones al pueblo acabaron asu- 
miendo competencias que superaban su es- 
tricto hmb'io competencial. Esta. organiza- 
ción duró hasta el siglo XIX, en que se fue 
apagando, sobre todo tras la creacidn de las 
nuevas demarcaciones municipales -los 

la hhiera tragadila ~ i i tor ia .  Pero su me- 
moria que& y cuando a principios de este 
siglo vdvió a debatirse la organización ad- 
ministrativa canaria, nuestros abuelos mira- 
ron al viejo sistema que inspiró la creacidn 
de los modernos Cabildos insulares -la ley 
de 1912-, introduci8ndolos en las ideas 
autonomistas y regionalistas entonces ya en 
boga- 
3. Por supuesto que debe aprovecharse pa- 
ra definir de manera concluyente el papel 
de los Cabíldos. Ahora mismo hay demasia- 
do confusionismo entre instituciones y ha- 
brla que reafirmar a los Cabildos en sus 
Areas insulares, definirlos claramente como 
corporaciones en ese hbito dentro del con- 
junto de la Comunidad Autdnoma. Los Ca- 
bildos san instituciones de la Autonomía ca 

los Gobiernas centrales" 

. %aberla phntear, saberla cwfd~ 
naria necesitados de esa delimitación de n q  y estrr ha de sm T D D E  A UNA, Sin h 
funciones y competencias de acuerdo ron r h ~ s  r ldeam na d a  entre nos- sim 
nuestro Estatuto. C en* las distimtas aklmini&mches. 



cursos sin que se haya victo d u -  
ci6n decisiva, ha hecho horrorosa la 
Sala y Oficios capitulares". Cos reyes 
no atendían ni los recursos. De todos 
modos, la descompocidbn derivaba 
tambikn de graves vicios de los regi- 
dores, especialmente en la adminis- 
tración de los fondos municipales. 

Tampoco conviene olvidar que los 
cabildos quedaron desde sus inicios 

.en manos de la oligarquía W o  los 
procuradores del común eran repre 
sentativos. Cm frecuencia se produ- 
ce d divorcio de la minoría gobernarr 
te y el común de los vecinos pero no 
sería justo ocultar que con no menor 
frecuencia actuaron en func'im de los 
intereses generales. 

Las nuevas demarcaciones 
rnunicipa\es ,. ' 1 : .  ..,. 

El Fuero de Cnn Canaria -y por 
extensibn b normativa aplicada en 
las restantes islas- propiciaba que 
los gobemdores crearan otros ayun- 

tamientos. Sin embargo, no lo hicie- 
ron a pqar de la temprana existen- 
cia de nlCtcleos considerables de v e  
cindad apartados de la capital: la casi 
totalidad de los municipios hoy exis 
tentes procede del primer siglo de 
colonización. La unidad insular per- 
sistió, por tanto, hasta la apkacidn 
del decreto de las Cortes de Cádiz 
de 23 de mayo de 1812 convirtien- 
do en municipios a las entidades Ie 
cales menores que hablan comen- 
zado ya en el XVI a dotarse de una 
administracih rudimentaria alrede 
dor sobre todo de los p ó s i s  y de 
otros internes lugarems o parquiit 
les. Tardarian en producirse las pre 
siones de los lugares .más importan- 
tes que aspiraban a administrarse por 
si mismos y no faltaron nunca c m  
flictos con los regidores cabildicios. 

Conviene anotar que, al ser los 
municipios actuales segregación de 
los cabildos únicos, los herederos de 
estas corporaciones son los ayunta- 
mientos de La Laguna, en Tenerife, 
y el de Las Palmas de Gran Canaria, 

M mismo tiempo se eátabki6 el caricter de t e  
rritwia nackuGki j nuestra naciariaI'dM. Pero, 
turalmente, de ahi partió el monocimiento de 
nuestr+espzLficidad twr i~ r ia l ,  nacional y admE 
nierativa. Pien~i que d nacimiento un gran 
Cabildo fama administradqr y regidorde la c*. 

I sa públka en la ida ya definla una distinción. res- 

I pmto al territorio perrinsular. 
3. Quiero resaltar que la generosidad de los Re- 
es Catbltcos dista mucho de 13 ilicateria y talta 
de camprenMbn hacia d k h o  insular que ha 
habido -o denrirn-&r común con pgsterirr 
ridad. Todo cuanto tieRe Canarias hoy ha sido 
cwitestadci cottti~ua y ep/starmnte.po,i lar C ' 3  
biernos centrales, por d m i m i s n t o ,  dis-n- 
ciamipio; kha de genemsW y de irnaginactón 
pofftitica, y sbn m&, par Mti 6 eqmsicián y de- 
fensa & manera única y ~cimún por parte de los 
Wros canaos, Por esto que medinter*ue a 
mi mismo si la fecha de los Fueros es l e p a  o 
tan adual que deberían wfywse a dicta. .Hay que 
dar d Mtor y la importancia que d a  institucibn 
timeen 6 m n t o  histbrico: si tienen mi- 
sión p: "& de ser, adelante ar~ ellas y tdm 
en $u Arredar; si m, taner siempre en cuenta 
que m la dicada y la hismia lis que marcan 
h actuacidn #@ las pmmnas, h s  iristituciones y 

0arganisn-m. Canarias meeesita ahwa más que 
nunca de la generosidad de los cmr'ios. Lo can- 
trarb serO ir contra ncásetrrir m i s m i  y nuestra 
propia historia. Y esto que lo #pa el Gobierno 
autontimieo y d c2&ertw central de nuestra p w  
@a h a  y con unlda dvertem'a del puebk, 
canaim. 

por citar las dos islas capitalinas. Los 
actuales cabildos, nacidos en 1912, 
son herederos sólo "filosóficos", po- 
dría decirse. 

1808: reacción cabildícia y 
principio del pleito insular 

El vado de poder creado tras la pri- 
sión de la familia real en Bayona por 
Napoleón lo llenaron las juntas pre 
damadas en todos los territorios de 
la corona En Canarias, la Junta Supe 
ma Gubernativa de Canati*, procla- 
mada en La Laguna, añadió al mismo 
impulso de llenar et vacio de poder 
la pretensibn de recuperar los 
esplendores autonómicos y compe 
tenciales del viejo Cabildo tinerfeño. 
La Suprema comenzó su andadura 
con Ia significativa destituci6n y pro- 
cesamiento del comandante general, 
Casa Cagigal, el nombramiento en su 
lugar de Cada O'Donnell y la deten- 
cihn en Gran Canaria y conducci6n 
a Tenerife del Regente y del Fiscal de 

(mayo 1983/julio '1991) 

"Deseo la coexistencia de 
un gobierno regional fuerte 
y ufios cabildos eficaces" 

t. Quinientos ~ños de historia en la vi- 
da de un pueblo o de una institución co- 
mo es el Cabildo Insular merece ser un 
hito impurtariir para reavivar la memo- 
ria colectiva sobre su importancia y, so- 
bre todo, para proyectar-una ilusión de 
continuidad renovada. Para ello estimo 
que la labor de divulgación, de recupe- 
ración mediante ediciones de sus prin- 
cipales gestas, y una buena campaña pu- 
blicitaria objetiva, serian elementos a te- 
ner en cuenta. 
2. La aprobación por los Reyes Católicos 
el 20 de diciembre d e 1494 en Canta Fe 
(Granada) del Fuero dc Cran Canaria fue 
la incardinación de la ida al derecho ad- 
ministrativo local castellano y, por ende, 
a la cultura española y europea. Supuso, 
sobre toda, la carta de organización cla- 
ve para el resto de las islas del Archipié- 
lago y, por extensión, para su  iniplania- 
r ión en la América Hispana. Quisiera re- 
saltar la visión histórica de los Reyes Ca- 
iiilicos de considerar el gobierno de la 
isla en Cabildo como un instrumento de 

garantizar jurídica y políticamente la rea- 
lidad física, económica, social y politica 
que es la isla. Esta visión se ha impuesto 
hasta el punto de que, despues de desa- 
parecer en 1812, hubo necesidad de re- 
crearlos en t912. Es una buena leccion 
histórica para quienes hoy, en aras de un 
centralismo regional, quisieran hacer de- 
saparecer los cabildos. 
3. La historia, la Constitución de 1978, el 
Estatuto de Autonomía de 1982, las leyes 
de 1986 y 7990, lo reclaman. Nn CP s i  la 
voluntad política hoy lo desea, pero yo 
si deseo la coexistencia de un gobierno 
regional fuerte y unos cabildos eficaces. 
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la Audiencia, las otras autoridades 
reales capaces de hacerle sombra. 
Fue un golpe de Estado. Con una 
nota añadida: la Junta reclamó la 
obediencia del resto del archipiéla- 
go y Gran Canaria se negó a some- 
terse. Estamos ante el episodio que 
abrió el pleito secular, la disputa por 
la capitalidad provincial. 

Los antecedentes 
de  la Ley de  1912 

Tras la celebración de las prime- 
ras elecciones constitucionales, en 
mayo de 1813 se constituye la Dipu- 
tación Provincial en Santa Cruz de 
Tenerife erigida en capital interina 
de la Provincia única de Canarias 
hasta su confirmación definitiva por 
el R.D. de 30 de noviembre de 1833. 
Pasamos de largo el siglo XIX ano- 
tando tan sólo que si, como quedó 
dicho, la Constitución de 1812 ele- 
vó a ayuntamientos a los antiguos 
"lugares", la situación de los cabil- 
dos no quedó clara. Es más, al de- 
rogarse la Constitución liberal por la 
reacción absolutista, quedaron res- 
c - L I - - . - l - -  1 - .  '....:-A:--: ---- - -L: lA:  IdUleCIUd> Id3 JUI I>UILCIUl le> LdUIIUI- 

cias que se perdieron en las vueltas 
y revueltas del movido XIX español. 

Llegamos, por fin, a principios del 
siglo XX. En 1902 se funda en Las Pal- 
mas el Partido Local Canario. Duran- 
te el largo período de tiempo en que 
Ferridridv de i&ii y Casiiiiv esiuvo 
en primera fila de la política españo 
la, el pleito insular perdió la virulen- 
ria que recobraría cuando en 1903 el 
nuevo partido incluyó en su progra- 
ma la división de la provincia. Los ti- 
nerfeños contestaron agarrándose a 
las incipientes ideas autonomistas en 
el intento de ganarse a las demás is- 
las para su causa. Los antiguos cabil- 
des SIR reme~o~ades come referen- 
te y el 2 de mayo de 1908, durante 
una asamblea tinerfería en defensa de 
la unidad provincial, es propuesto un 
proyecto de Régimen Local que fu- 
siona a los pequeños municipios sin 
vida propia, crea un cabildo en cada 
;el- \ r  ni - - .  A r - m h l o -  r n n n v r r l  rri i tXnn 
l J l U  U #  #U I I J L L I  I I V i b U  UbI I L I  U, U U I V I  I V  

ma y establece un Gobernador gene- 
ral con delegados insulares. 

Como la polémica interinsular 

arreciaba, la Real Orden de 16 de 
abril de 1910 dispuso que se reca- 
bara información sobre diversos as- 
pectos de la administración canaria 
para solucionar el conflicto. Hubo 
asambleas en todas las islas. Las de 
Lanzarote, Fuerteventura, La Palma, 
La Gomera y El Hierro solicitaron la 
autonomía insular. A la de Tenerife 
ariidieron representantes de las de- 
más islas, excepto de Gran Canaria: 
el pronunciamiento fue a favor de 
la unidad provincial, de la creación 
de un cabildo en cada isla y del man- 
tenimiento de la Diputación. Gran 
Canaria, claro, optó por la división 
de la Provincia y las autonomías in- 
sulares. Entre las idas y venidas de 
las partes a Madrid, figura la singu- 
lar y determinante peripecia del abo  
gado majorero Manuel Velázquez 
Cabrera que, alentado por Frachy y 
Roca, llevó a la Península un docu- 
mento firmado por más de 3.000 
personas de Lanzarote, Fuerteventu- 
ra, La Comera y El  Hierro, el famo- 
so "plebiscito", que contenía de he- 
cho la que luego sería ley de Cabil- 
dos. 

La ley de Cabildos 
El 11 de julio de 1912 es la fecha 

de la Ley de Régimen Administrati- 
vo de Canarias, conocida por ley de 
Cabildos, que estableció la autono- 
rriía ddmiriisirdiivd irisuidr pero LUII- 
servando la unidad provincial y la 
Diputación. La solución gustó a las 
islas periféricas pero no en las de Te- 
nerife y Gran Canaria. La primera 
perdía poder político y el control ab- 
soluto sobre los presupuestos pro- 
vinciales, a pesar de conservar la uni- 
dad; la segunda no había logrado la 
anhelada división. Los tinerferíos, 
para resif~lñr C;I.I~ intprese~, CP nripn- 
taron enseguida a conseguir que la 
Diputación, a la que controlaban, 
conservara los servicios que afecta- 
ran a más de una isla y ostentara la 
representación de los intereses uni- 
ficados de la Provincia; los granca- 
n,Anc oy$hr! truflsfrrenclas a ,c., .Vd  LA,  

siempre en la línea de independizar- 
se de Tenerife. El reglamento provi- 
sional en desarrollo de la ley de ju- 

lio, de 12 de octubre de 1912, se in- 
clinó por las tesis grancanarias. 

A partir de ese momento, el plei- 
to  fue entre los nuevos cabildos in- 
sulares, especialmente el de Gran 
Canaria, y la Diputación. El primer 
choque, las transferencias a los ca- 
bildos de los establecimientos bené- 
ficos y educativos costeados con 
fondos provinciales. La Diputación 
se negó a ejecutarlas al completo y 
entre las primeras resoluciones del 
Cabildo de Gran Canaria figuró la 
ocupación, sin más, de los estable- 
cimientos. E l  balance general de la 
Diputación fue negativo y el Estatu- 
to Provincial de 7925 la suprimió pa- 
ra potenciar la personalidad de los 
cabildos autorizándolos a manco- 
munarse voluntariamente. Asimismo 
ordenó la creación de una Macomu- 
nidad obligatoria que representara 
a la Provincia, que rigiera los servi- 
cios traspasados por los cabildos o 
que éstos no atendieran debidamen- 
te y que repartiera las prestaciones 
y cargas equivalentes a las que el Es- 
tado impusiera a las Diputaciones, 
que continuaban existiendo en la 
Península. 

Des u R a  Uzci;ü&, e:: ?027, se 
creó la Provincia de Las Palmas y los 
cabildos se ajustaron al nuevo es- 
quema de división provincial con 
dos mancomunidades obligatorias 
que agrupaban a los cabildos de las 
islas integradas en su provincia co- . . ,  
i respüi-diente. id üigailiiaciüii se 
mantuvo hasta el final del franquis- 
mo. La desaparición, en la democra- 
cia parlamentaria, de las mancomu- 
nidades fue seguida del paulatino 
desdibujamiento de los cabildos in- 
sulares en el marco de la autonomía. 
Aunque figuran en el Estatuto, no 
acaba de aclararse su situación: lo 
único evidente a lo largo de estos 
_W años es  qiie la imp&%n de ~ s -  
feras de decisión exteriores a cues- 
tiones de ámbito insular acarrea con- 
flictos y que acontecimientos recien- 
tes aconsejan o bien desarrollar de 
una vez la ley de Cabildos aproba- 
da por el Parlamento de Canarias o 
hion C I  t c t i t ~   irl la nnr ntra c i  e c  NI 10 nn -,-,. ---...-s.,- r-' --'-/ -. -- 7-- ,-- 
gusta. Lo importante es que se apli- 
que una ley que clarifique el papel 
de las corporaciones insulares. 




